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La falta de profesionalización en la Iglesia y la falta de receptividad en los 
medios, causas principales de la deficiente comunicación Iglesia-
sociedad 
 
La comunicación Iglesia-sociedad a través de los medios de comunicación es 
“insatisfactoria” pero “fácilmente mejorable”, según el informe. 
 
No se logra comunicar, pese a la actualidad, abundancia y relevancia de los 
contenidos de la Iglesia. 
 
  Madrid, 8 de noviembre de 2005 
 
La Fundación Santa María presentó hoy en Madrid el informe Medios de 
Comunicación y Religión en España. Una investigación sobre el estado de la 
comunicación mediática Iglesia-sociedad, cuyo objetivo ha sido identificar la opinión 
que los actores implicados en la comunicación Iglesia-medios-sociedad tienen de la 
situación y cuáles son las fortalezas, debilidades, oportunidades y necesidades de 
mejora que se abren en dicha situación. 
 
El sociólogo Fernando Vidal Fernández, director de la investigación, afirmó que la 
visión general “es que el estado de la comunicación Iglesia-sociedad a través de las 
instituciones mediáticas es insatisfactoria”. 
 
Según se desprende del análisis de las entrevistas realizadas, “por un lado está 
extendida la idea de que la Iglesia podría hacerlo mejor y también que los medios de 
comunicación deberían mejorar. Las fuentes de problemas se encuentran en actitudes 
y aptitudes tanto de responsables de la Iglesia como de los medios de comunicación”. 
 
El informe señala las dificultades de la Iglesia para comunicar, por una excesiva 
rigidez, porque “carece de protocolos periodísticos” que le permitan actuar con 
profesionalidad en este campo y porque “las fuentes oficiales tienen aún 
comportamientos irregulares e inadecuados” que dificultan en ocasiones el flujo de 
información, entre otras debilidades. 
 
Respecto a la actitud de los medios de comunicación hacia la información religiosa, se 
señala “una cultura periodística y mediática que banaliza y pervierte la imagen de la 
realidad eclesial” y se apunta también a “los riesgos ligados a la cultura de nuestra 
época, con su radical pragmatismo neoliberal”, y “la radicalización del viejo conflicto 
clerical-laicista”. 
 
A pesar de estas dificultades, entre los entrevistados se detectó un optimismo 
generalizado hacia la fácil mejora de esta situación. Por un lado, por “el caudal de 
bondades internas de la Iglesia” y la “rica red de iniciativas, personas y experiencias” 
que se dan continuamente y por otro, porque “los contenidos que se comunican son 
poco atractivos”, cuando los contenidos reales de la Iglesia “son abundantes, virtuosos 
y potencialmente atractivos y relevantes”. 
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Desde el punto de vista de los medios, la mayor parte de los profesionales coinciden al 
afirmar que “el periodismo sobre la Iglesia es moralmente honesto: los periodistas 
ejercen su labor en general con independencia y respeto y procuran hacer una crítica 
con ética, aunque se reconoce que hay excepciones que orientan su información 
procurando perjudicar o beneficiar a la Iglesia”. 
 
Por su parte Luis González-Carvajal, teólogo y autor del informe, apuntó que los 
problemas de comunicación “comienzan ya en el interior de los templos”, lo que le 
parece un tema significativo ya que “afecta a muchas más personas de las que acuden 
a los mítines de todos los partidos políticos y sindicatos juntos”. 
 
González-Carvajal subrayó asimismo que “los mismos creyentes no suelen tener 
conocimiento de los documentos publicados por la Iglesia leyéndolos directamente”, 
sino a través de los medios de comunicación, “que a menudo recogen informaciones 
muy periféricas, sacadas incluso de contexto”. 
 
Para este autor, el problema reside en que la Iglesia “tiene un mensaje interesante 
para comunicar” pero necesita “acertar con el lenguaje para hacerlo”. 
 
Para esta investigación, de carácter cualitativo, se realizaron medio centenar de 
entrevistas aproximadamente, en las que participaron destacados periodistas tanto de 
prensa escrita, como de radio y televisión generalistas, así como de revistas y 
publicaciones especializadas del mundo cristiano, responsables de entidades 
eclesiales, de organizaciones de Iglesia, de organizaciones de solidaridad, plataformas 
cristianas de Internet y teólogos. 
 
Vidal Fernández concluyó que las oportunidades para mejorar la situación son 
muchas, “comenzando por la propia buena disposición de la mayoría de profesionales 
de los medios y de la mayor parte de los responsables de comunicación de entidades 
de Iglesia. Pero, es nuestra convicción y lo justificamos socioculturalmente en el 
estudio, creemos que la mayor de las oportunidades nace de la extrema necesidad 
que nuestra época tiene de la comunicación del patrimonio cristiano, de la Iglesia, de 
ensanchar su propia realidad cultural en las dimensiones que están más obturadas en 
este nuevo tiempo de remodernización neoliberal”. 
 
El informe Medios de comunicación y religión en España. Una investigación sobre el 
Estado de la comunicación mediática Iglesia-sociedad, de plena actualidad en 
nuestros días, es una investigación realizada por la Universidad Pontificia de Comillas 
de Madrid con la colaboración del Instituto Diocesano de Teología y Pastoral (IDTP) de 
la Diócesis de Bilbao, y patrocinado por la Fundación Santa María. 
 
 
PARA MÁS INFORMACIÓN: 
Gabinete de Prensa Fundación Santa María / Grupo SM: 
Ana Prieto: 91 422 63 12 
Carmen Palomino: 91 422 62 09 
comunicacion@grupo-sm.com
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POR FERNANDO VIDAL FERNÁNDEZ, DIRECTOR DE LA INVESTIGACIÓN 
 
Primero vamos a  exponer el ob jeto y la  metodología  de la  investigac ión y en 
un segundo momento p resenta r los resultados. 
 

OBJETIVO Y METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
 
El ob jetivo de esta  investigac ión ha sido identific a r la  op inión que los ac tores 
imp lic ados en la  comunic ac ión Ig lesia-medios-soc iedad tienen de la  
va lorac ión de la  situac ión y c uá les son las forta lezas, deb ilidades, 
oportunidades y nec esidades de mejora  que se abren en d ic ha  situac ión. 
 
Es importante destac a r que la investigac ión rec oge la  perc epc ión de los 
entrevistados sobre la  situac ión, no nec esariamente la  misma rea lidad  de la  
situac ión, y por tanto es un ac tivo que tiene un poder muy penetrante y 
permanente en el tiempo. 
 
Esta  investigac ión no es una auditoría de c omunic ac ión sino una  investigac ión 
p revia  de los d isc ursos y posic iones sobre el estado de la  c omunic ac ión, que 
forma parte de c ua lquier aud itoría  pero que no eva lúa  todos los aspec tos que 
c ontemp la ría  ésta  y que sólo podría  hac erse c on la  voluntad de quienes 
d irigen c ada  una  de las instituc iones, lo c ua l supone un género d iferente a  la  
investigac ión soc iológ ic a . 
 
Pa ra  formar un c oro de voc es que c ontemp la ra  la  mayor d iversidad posib le 
de posic iones significativas y representativas, hemos puesto espec ia l c uidado 
en la  p lura lidad  de ac tores. Se c ifró un c oro de med io c entenar de entrevistas 
ap roximadamente c on los siguientes c riterios de d iversific ac ión: 
 

1. Territoria l: que inc luyan d istintas d ióc esis. 
2. Instituc iona l: que inc luya n a lgunas personas en c a rgos instituc iona les tanto en 

med ios period ístic os c omo en estruc tura s d ioc esanas. 
3. Espec ia lizados: q ue inc luya  espec ia listas en c omunic ac ión junto c on personas 

que fueran informantes signific a tivos no espec ia lizados. 
4. Profesiona lidad : q ue inc luya  p rofesiona les de los med ios ec lesia les y 

period ístic os. 
5. Sexo: q ue inc luya  mujeres y hombres. 
6. Edad : que inc luya  personas de d istintas generac iones. 
7. Confesiona lidad : q ue inc luya  c a tólic os y no c a tólic os. 
8. Ideolog ía : que inc luya  a c tores de d istintas tendenc ias ideológ ic as. 
9. Sec toria lizac ión: que inc luya  personas de d istintos tipos de entidades c a tólic as. 
10. Esc a la : que inc luya  a  ac tores c on instituc iones de d istintas esc a las. 
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11. Integrac ión: que inc luya  ac tores muy integrados en las instituc iones imp licadas 
y otros más c rític os y exc luidos de las mismas. 

12. Estados ec lesiástic os: q ue inc luya  sac erd otes, relig iosos y seg la res. 
13. Med ios: que inc luya  personas q ue traba jen en los d istintos med ios esc ritos, d e 

rad io y televisión e Internet. 
14. Comp etenc ia  reflexiva : que inc luya  a  estud iosos de los med ios de 

c omunic ac ión y otras personas q ue c onoc en desde la  p rofesión o el uso. 
 
Además de los period istas, c uya  experienc ia  narrada  no se limitaba  a  los 
med ios en los que ac tua lmente traba jan (ABC, La  Razón, El Mundo, El Pa ís, El 
Correo, DEIA, Sup lemento Alfa  y Omega , Bizka ia  Irra tia , Rad io Popula r, COPE, 
Cadena  SER, Onda  Cero, Telec inc o, TVE, Telemadrid , ETB, Popula r Televisión, 
Agenc ia   EFE, Agenc ia  FAZ) sino que inc luía  su visión de otros medios en los que 
traba jaron (YA, Cana l Plus, RNE), se esc ogieron a lgunas revistas y 
pub lic ac iones espec ia lizadas del mundo c ristiano (Éxodo, Antena  Misionera , 
Vida  Nueva , Sa l Terrae, Alandar, Cristianismo i Justic ia , El Ciervo, Reseña , 
Cáritas y la  experienc ia  de ECOE ded ic ada  a  servic ios de c omunic ac ión), 
a lgunos responsab les de entidades ec lesia les (Opus Dei, Comunidad  de Vida 
Cristiana , Teresianas de Poveda , HOAC, Comunión y Liberac ión, Ca tólic os en 
la  Vida  Púb lic a , Brotes de Olivo, Comunidad  San Egid io, Somos Ig lesia ), 
organizac iones de Ig lesia  (CONFER, FERE, CONCAPA, delegac iones de Med ios 
de Comunic ac ión Soc ia l, Universidad  Pontific ia  Comillas, IESE), organizac iones 
de solida ridad  (Cáritas, Justic ia  y Paz, Fundac ión Entrec ulturas), p la ta formas 
c ristianas de Internet (Ciudad  Redonda , E-Cristians), teólogos (Comillas, 
Instituto Dioc esano de Teología  y Pastora l de Bilbao, Asoc iac ión Juan XXIII). 
 

�  Las entrevistas fueron rea lizadas por c ua tro entrevistadores d istintos, 
investigadores y p rofesores universita rios espec ia lizados en c ienc ias 
soc ia les, c on una solvente experienc ia  de investigac ión y sensib les a  la  
rea lidad  relig iosa .  

�  Se estab lec ió un guión de entrevista  semiestruc turada formado por 
va rias preguntas básic as a  las que los entrevistadores, c on el fin de 
ac la ra r más el d isc urso del entrevistado fueron interc a lando d istintas 
c uestiones ad  hoc : 

i. Op inión sobre la  situac ión genera l de c omunic ac ión entre 
Ig lesia  y soc iedad . 

ii. Cómo se c omunic a  desde la  instituc ión a  la  que 
pertenec e el entrevistado. 

iii. Rec omendac iones para  mejora r la  c omunic ac ión Ig lesia -
soc iedad . 

 
Hemos ap lic ado un dec á logo de c riterios c onvenc iona les que se emplea en 
este método c ua lita tivo de investigac ión soc ia l para  va lidar la  c oinc idenc ia  de 
d isc ursos. 
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1. El p rimer c riterio que verific an que una  op inión es signific a tiva  es la  
c apac idad  de representac ión simbólic a que el entrevistado tiene sobre 
una instituc ión o un grupo soc ia l.  

 
2. En segundo luga r, la  op inión está  va lidada  si el sujeto ha sido libre para 

expresarse, lo que signific a  que no está  induc ida  por el entrevistador ni 
c ontagiada  por otras entrevistas c on las que quiera  guardar 
c onsonanc ias o p rovoc ar d isonanc ias. La  va lidez c rec e si ha  existido 
libertad  por parte del sujeto pa ra  estruc tura r los c ontenidos o a l menos 
un margen grande y si las c oinc idenc ias se han p roduc ido desde 
emisores independ ientes. En ese sentido, las entrevistas c umplen el 
c riterio de libertad  a l ser semiestruc turadas y los entrevistados no se han 
c omunic ado entre sí c on el fin de c oord ina r sus entrevistas. 

 
3. El terc er c riterio se basa  en el mismo hec ho de que una  op inión haga 

p resenc ia . Si esa opinión está presente es porque oc upa un espac io de 
signific atividad en el c onjunto del d isc urso del sujeto. Del mismo modo, 
las ausenc ias tamb ién enfa tizan la  signific a tividad  no sólo de d ic ha 
ausenc ia  sino de las otras presenc ias ac tivas. 

 
4. El c ua rto c riterio es la  c oherenc ia intradiscursiva del entrevistado: una 

op inión es signific a tiva  si gua rda  c oherenc ia  c on el resto del d isc urso del 
entrevistado. Si una  op inión es c ontrad ic toria  c on el resto del d isc urso no 
quiere dec ir que no sea  vá lida  pero no gana  este c riterio. En ese 
sentido, los d isc ursos eran en genera l c oherentes y las inc oherenc ias las 
hemos seña lado c onvenientemente en el informe. 

 
5. El quinto c riterio es la  c onsolidac ión de las opiniones. Existen op iniones 

que son borrosas o vienen ac ompañadas de inseguridad  o 
inc ertidumbre por parte de los enc uestados. Cuando una  op inión está  
a rra igada  c on solidez no sólo en una  persona  sino en un perfil de 
personas, c onsideramos que va  ganando en grados de c onsolidac ión. 

 
6. El sexto c riterio es la  triangulac ión entre entrevistados c uyo perfil 

responde a  d istintos c riterios y el sép timo la  c oinc idenc ia  entre 
c ontrarios. Cuando entrevistados de d istinto perfil o de perfiles c ontra rios 
c oinc iden en la  misma op inión, gana  en c ua lidad  su va lidez. 

 
7. El oc tavo c riterio de va lidac ión son las referenc ias c ruzadas 

c oinc identes sobre la  op inión genera l o de los otros. No sólo la  
c oinc idenc ia  en el mismo c ontenido tiene poder de va lidac ión sino que 
c uando lo que un entrevistado op ina  sobre lo que podría  op ina r un 
segundo entrevistado y ese segundo entrevistado op ina  eso mismo, 
c rec e la  va lidez por esa  c onfirmac ión inversa . 
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8. El noveno c riterio es el de saturac ión: c uando sobre un tema ya  no se 
p roduc en posic iones d isc ursivas nuevas a  pesar de registra r entrevistas 
de d istintos perfiles, se d ic e que el d isc urso está  sa turado. 

 
9. Fina lmente, la  coherenc ia del d isc urso c ora l es el último c riterio. Si el 

d isc urso genera l de todos los entrevistados guarda  c oherenc ia , eso 
va lida  los c ontenidos que se integren en d ic ha c oherenc ia  e identific a  
las frac turas de c ontrad ic c ión. 
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RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 

Un resumen en c uatro párrafos 
 

�  Los PUNTOS DÉBILES se ha llan en los c omponentes de pasividad, de 
insufic iente partic ipac ión la ic a l y de no p lura lidad p resentes en la  
c ultura  ec lesia l que restan riqueza, d isc ernimiento y c reatividad a  la  
Ig lesia ; en pa rte de la  p rop ia  c ultura  period ístic a  y med iá tic a  que 
banaliza y pervierte la  imagen de la  rea lidad  ec lesia l persiguiendo 
fines c rematístic os o polític os; en la  paulatina pero lenta 
profesionalizac ión de los medios c omunic ac iona les de la  instituc ión 
ec lesiástic a ; y en las reac c iones que nutren estrategias equivoc adas 
por parte de la  Ig lesia , lo c ua l enturb ia  las relac iones c on los medios. 

 
�  Los PUNTOS FUERTES de la  c omunic ac ión Ig lesia -medios-soc iedad  son 

el c audal de bondades internas de la  Ig lesia , el modelo que Juan 
Pablo II ha  estab lec ido en su pastora l med iá tic a  desde el Va tic ano y 
la  ric a  red de inic ia tivas, personas y experienc ias que 
c ontinuamente se dan desde la  Ig lesia ; a  la  vez, hay c onfianza  en 
que es posib le un cambio y se perc ibe una  progresión positiva 
aunque lenta . 

 
�  La  situac ión también entraña  RIESGOS que proc eden princ ipa lmente 

de las reac c iones nega tivas que pueda  p rovoc ar el malestar sentido 
tanto por parte de periodistas c omo de la  Ig lesia; también hay 
riesgos ligados a  la  c ultura  de nuestra  époc a  que c on su rad ic a l 
pragmatismo neolibera l manifiesta  c la ras inc ompatib ilidades c on el 
Evangelio. El riesgo del que los entrevistados son más c onsc ientes se 
a rra iga  en la  rad ic a lizac ión del viejo conflic to c lerica l- la ic ista que es 
retroa limentado por osc uros intereses y por un avivamiento de las 
hostilidades y maxima lizac ión de las c ontrad ic c iones a  todos los 
ámbitos posib les. 

 
�  Fina lmente, las OPORTUNIDADES son muc has c omenzando por la  

p rop ia  buena disposic ión de la  mayoría de profesionales de los 
medios y de la  mayor parte de los responsables de c omunic ac ión 
de entidades de Ig lesia. Pero, es nuestra  c onvic c ión y lo justific amos 
soc ioc ultura lmente en el estud io, c reemos que la  mayor de las 
oportunidades nac e de la  extrema nec esidad que nuestra  époc a 
tiene de la  c omunic ac ión del patrimonio c ristiano, de la  Ig lesia , de 
ensanc har su prop ia  rea lidad  c ultura l en las d imensiones que están 
más ob turadas en este nuevo tiempo de remodernizac ión neolibera l.  
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PRESENTACIÓN DE LOS RESULTADOS 
 
La  c omunic ac ión entre Ig lesia  y soc iedad  c ana lizada  por los med ios de c omunic ac ión 
es un campo c ruc ia l para el conoc imiento del c omportamiento de los medios, de las 
d inámicas de la  cultura en nuestra  époc a  y el papel de las relig iones en la  vida  
púb lic a . La  c omp lejidad  de lo relig ioso es un desa fío pa ra  los c omunic adores; las 
tensiones y a finidades que se susc itan en el encuentro entre d iferentes o d ivergentes 
marc os de sentido revelan c ómo se forma  el imag ina rio de nuestra  soc iedad ; la  
p resenc ia  de las relig iones en los med ios y su tra tamiento period ístic o permite c onoc er 
la  forma  de su ac tividad  y rec epc ión en la  vida  púb lic a . Estas razones nos c ond ujeron 
a  busc a r un c onoc imiento más p rofund o del estado de la  c omunic ac ión med iá tic a  de 
la  Ig lesia  en España .  
 
Somos c onsc ientes de que es un tema delicado y complejo, muy susceptib le de 
ideologizac ión, de extremismos y de susc itar c ulpabilidades punitivas en d iferentes 
d irecc iones, muy pa rtic ula rmente en España , p ero la  intenc ión que nos ha  guiado 
todo el tiempo es da r c uenta  p rudente de la  verdad . Hemos ac tuado c on honestidad 
y libertad , hac iendo nuestro el princ ip io de escuchar abiertamente, de d a r luga r a  la  
esc uc ha . Este es un lib ro donde el peso fund amenta l del p roc eso d e lec tura  es 
esc uc ha  de un extenso grupo de persona s que a  través de las entrevistas nos han 
transmitido sus op iniones y sentires. En el c urso de la  investigac ión hemos querido hac er 
nuestro el p rinc ip io de que a c omunicar se comienza escuchando. Sin d uda  se hac e 
nec esa ria  una  deliberac ión más c omp leja , pa rsimoniosa  y justa  que sin duda  será  el 
traba jo que le toque ahora  a l lec tor y a  quienes observen sob re este lib ro.  
 
En c onjunto c reemos q ue los entrevistados se ha n manifestado c on extrema libertad  y 
que el estado de opinión muestra juic ios muy c onsolidados pero a  la  vez también se 
detec tan ambivalenc ias, c ontrad ic c iones y ma tizac iones sufic ientes c omo pa ra  p oder 
a firmar que existe un margen asequib le para la  mejora de las relac iones y la  
modificac ión de las posic iones. El c onjunto d e entrevistados muestra  perspec tivas y 
juic ios moderados, complejos y b ienintenc ionados, pero inc luso a lgunos de los 
d isc ursos má s extremos muestran un perc ep tib le margen de g iro, espec ia lmente 
c uando el entrevistado es period ista . La  c ompa rac ión c on la  pastora l mediática del 
Vaticano, en la  que aq uella  es a labada  c omo un buen modelo, nos orienta  a  pensar 
que la  situac ión de insufic ienc ia y malestar debe mucho a  la  particular historia  
española, a la  vez que abre posib ilidades de optimizac ión muy acc esib les. 
 
La  visión genera l q ue deja  ver el c onjunto d e entrevistas es que el estado de la  
comunicac ión Ig lesia-soc iedad a través de las instituc iones mediáticas es 
insatisfac toria . Por un lado está  extend ida  la  idea  de que la  Ig lesia podría hacerlo 
mejor y también que los medios de comunicac ión deberían mejorar. Las fuentes de 
problemas se encuentran en ac titudes y aptitudes tanto de resp onsab les de la  Ig lesia  
c omo d e los med ios de c omunic ac ión.  
 

1. Pa ra  ser justos, hay que observa r que gran parte de los problemas que 
han ido a tribuyéndose a  la  relac ión Ig lesia -med ios no son exc lusivos de 
la  Ig lesia sino que afec tan a casi todas las instituc iones de la  soc iedad 
ac tua l. Las espec ific idades que se a tribuyen a  la  relac ión de los med ios 
c on la  Ig lesia  proc eden de su natura leza relig iosa (que la  hac e más 
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sensib le ya  que es una  d imensión sutil y muy sensib le de la  vida , que 
vinc ula  desde lo más trasc endente a  lo más persona l), de su c arác ter 
c ultura l (c omparte c on otras muc has instituc iones c ultura les la  
impotenc ia  de intervenir en una esfera  mediá tic a  frivolizada , 
intrasc endente y c ap ita lista  que busc a  el luc ro), de su extensión (es tan 
grande e internamente hay tanta  autonomía  que le c uesta  
imp lementa r c ambios ág iles y mantener una  unidad  p lura l de ideas y 
p rác tic as) y de su antigüedad (que le lleva  por un lado a  la  integrac ión 
intergenerac iona l pero por otro lado a  d ific ultades para  la  
modernizac ión generac iona l). Hay c uestiones c ríticas que se ap lic a rían 
tanto a  la  Ig lesia  c omo a  otras instituc iones pero que, en el c aso de la  
Ig lesia , se amplían o reduc en por c ausa de esas espec ific idades.  

a . Por ejemplo, el amarillismo a fec ta  tanto a  la  Ig lesia  c omo a  los 
c ampos polític o o c ultura l;  

b . la  modernizac ión de los gabinetes es una  d ific ultad  pa ra  la  
Ig lesia  y lo es tamb ién pa ra  c ua lquier instituc ión c entenaria ;  

c . las tensiones para garantizar la  unidad y p lura lidad son p rop ias 
de c ua lquier c omunidad  de partic ipac ión masiva ;  

d . las estrategias defensivas son p rac tic adas por c ua lquier entidad 
que c ontenga a lgo de va lor, sea una empresa , una  fundac ión, 
un tribuna l o un hosp ita l.  

 
2. Un abanic o extenso de c uestiones ap lic adas a  la  relac ión Ig lesia -

med ios se d irigen a  aspec tos téc nic os o tác tic os que pueden ser 
resueltos por efic ac es p lanes estra tégic os o de gestión. Pero los 
problemas más hondos de d ic ha relac ión afec tan a la  c ultura públic a y 
a la  c omunicac ión compartida del hec ho c ristiano en la  c ultura y 
c omunidad cotid ianas. Esto segundo requiere sab iduría  pa ra  d isc ernir y 
c onvivir, lo c ua l nec esita  c onversiones más p rofundas que la  
rec a lific ac ión de las estruc turas mediá tic as. 

 
3. Comenzando por las op iniones rela tivas a  c ómo se tra ta  lo ec lesia l en 

los medios de c omunic ac ión, tenemos que seña la r que hay un juic io 
bastante c ompartido que sostiene que, en general, periodísticamente la 
Ig lesia no está justamente tratada en los medios de c omunic ac ión. Se 
pa rte de que d ic ho tra tamiento no es y posib lemente no puede ser 
ob jetivo ya  que la  informac ión period ístic a  sob re la  Ig lesia está 
modulada según los intereses persona les, ed itoria les y c orpora tivos de 
los medios de c omunic ac ión. Por lo tanto, la  informac ión sobre la  Ig lesia  
es pa rte de un argumento c uya  pa rte más sub jetiva  en genera l está  
oc ulta  a l c iudadano. En la  informac ión relig iosa , el itinerario personal y 
las experienc ias b iográficas de los periodistas tienen un peso 
importante. No obstante, la  mayor pa rte de los profesiona les de med ios 
c oinc iden a l a firmar que el periodismo sobre la  Ig lesia es moralmente 
honesto: los periodistas ejerc en su labor en general c on independenc ia 
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y respeto y proc uran hac er una c rític a con ética aunque se rec onoc e 
que hay exc epc iones que orientan su informac ión proc urando 
perjud ic a r o benefic ia r a  la  Ig lesia . En c uanto a l perfil de los 
p rofesiona les de medios que c ubren informac ión relig iosa  se reg istra  la  
op inión de que es nec esaria  mayor profundidad y formac ión c ultura l de 
los periodistas que mejore su c omprensión de lo relig ioso ya  que la  
Ig lesia  tiene una  singularidad instituc ional que requiere un trato 
espec ia lmente sutil para c omprenderla. 

 
4. En c uanto a  la  c antidad  de presenc ia  de lo relig ioso en los medios, se 

ha  estab lec ido el p rejuic io de que la  Ig lesia  tiene poc a  presenc ia  en la  
informac ión period ístic a  pero a lgunos c uestionan que sea  verdad . 
Parec e que sí se c onfirmaría  una menor presenc ia en televisión o radio 
mientras que pa rec e mayor en prensa esc rita  o Internet. Pero d ic ha 
p resenc ia  no meramente una negoc iac ión partic ula r entre med ios e 
Ig lesia  sino es un p rob lema más genera l: la  presenc ia en los medios es 
un b ien c ada vez más valioso y d isputado. Hay una  c rec iente 
c ompetenc ia  entre las prop ias sec c iones en c ada  redac c ión, 
c ompetenc ia  entre los temas, las notic ias y entre las instituc iones de la  
esfera  púb lic a  por ganar p resenc ia  med iá tic a . 

 
5. Si a tendemos no sólo a  c uánta  p resenc ia  sino a  su c a lidad , lo p rimero 

que se destac a  es que la  Ig lesia es representada demasiado 
esquemátic a y p lanamente. Los period istas no suelen c onoc er o 
representar la  realidad integra l de la  Ig lesia en toda su p lura lidad. 
Además, la  c omunidad  c ristiana  es espec ia lmente sensib le a  que la  
informac ión sobre sus hec hos no se d irija  tanto a  lo relevante c omo a lo 
llamativo. La  relevanc ia  mediá tic a  de los hec hos c ristianos no p roc ede 
de su virtud  sino de su notic iab ilidad . Coinc id irían period istas y muc hos 
del resto de entrevistados en que en la  informac ión sobre la  Ig lesia  hay 
muc ho amarillismo en su ac epc ión de sensac iona lismo, pero tamb ién 
una imagen folc lóric a que rep roduc e permanentemente las 
manifestac iones relig iosas populares trad ic iona les y los papeles más 
c onvenc iona les de la  vida  ec lesia l c astiza . En lo ec lesia l p reva lec e no 
una imagen tradic ional sino c astiza más a tenta  a  la  anéc dota  que a  la  
novedad . En lo informativo, lo espec tac ula r, lo extemporáneo y lo 
polémic o respec to a  la  Ig lesia  tienen un estimab le va lor c omerc ia l 
med iá tic o. Todo ello viola  la  justic ia  period ístic a  sob re la  Ig lesia  y ésta  se 
resiente vivamente de ello. Fina lmente, sin negar que la  Ig lesia  sea  una 
instituc ión muy estab lec ida  y c ompleja  en la  que se dan proc esos de 
poder y c ompetenc ia , se p iensa  que hay un enfoque más pa lac iego 
que popula r de la  rea lidad  ec lesia l y que existe una  exc esiva 
politizac ión en la  representac ión periodístic a de la  ac tividad ec lesia l 
según los esquemas modernistas de izquierda  y derec ha . 
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6. Parte de las d ific ultades de la  c omunic ac ión Ig lesia -soc iedad  y tamb ién 
una  porc ión de las mejoras se deben a  la  ca lidad de la  ac tividad 
periodístic a desde la  Ig lesia. Al respec to, la  idea  genera l es dob le: la 
Ig lesia debe asumir, aunque c rític amente, los c ódigos de la  esfera 
mediátic a y el period ismo prac tic ado desde las instituc iones 
ec lesiástic as ha  pasado una  depresión de obsolesc enc ia  de la  que ha 
c omenzado a  sa lir perc ep tib le aunque lentamente. La  c omunic ac ión 
de la  Ig lesia  está  obsoleta  p rinc ipa lmente porque c arec e de protoc olos 
periodístic os que le permitan, por ejemp lo, ac tua r c on p rofesiona lidad 
ante c risis med iá tic as que le a fec ten. En c uanto a  la  relac ión c on los 
med ios, los gab inetes de c omunic ac ión de las instituc iones ec lesiástic as 
deben opera r c on agendas de c omunic ac ión más sinc ronizadas e 
inteligentes que permitan c oord inarse mejor c on los med ios a  la  vez que 
éstos a tienden más a  las intenc iones de la  instituc ión. Aunque hay voc es 
d isc ordantes, p redomina  la  idea  de que hay un flujo permanente y 
abundante de informac ión relig iosa acc esib le a los periodistas. Dic ha 
informac ión p roc ede de gran número de foc os informativos del c uerpo 
ec lesia l mientras que las fuentes ofic ia les todavía tienen 
c omportamientos irregulares e inadec uados aunque en un p roc eso de 
mejora progresiva. Gran pa rte de la  mejora  se debe a  que desde la  
Ig lesia  c ada vez hay más y mejores agenc ias y d istribuidores de notic ias. 
Aunque a lgunos prob lemas persistentes tienen su c ausa  en que hay 
esc asez de expertos en los d istintos temas que ofrezc an una  op inión 
c ristiana , los med ios ma teria les y logístic os del period ismo de las 
instituc iones ec lesiástic as han mejorado notab lemente y se seña la  que 
una de las c laves c ualita tivas de la mejora sustantiva de la 
c omunic ac ión de la  Iglesia es la  profesionalizac ión, a  pesar de que ésta  
sea  todavía  insufic iente. Parte de los problemas periodísticos residen en 
las mismas relac iones c on los periodistas. Al respec to hay la  op inión de 
que la  Ig lesia  debe adap tarse a  c iertas reg las period ístic as sin busc ar la  
a filiac ión c onfesiona l del period ista  y que es nec esario desterrar las 
exc epc iona les aunque llamativas p rác tic as de marginac ión de 
period istas c onsiderados desfavorab les y c uidar espec ia lmente 
p roc esos pa ra  rec onc ilia r la  c onvivenc ia  p rofesiona l y las visiones. Como 
vía  de soluc ión hay ac uerdo en que es nec esario c uidar mejor las 
relac iones personales y de c onfianza e inc idenc ia c on los periodistas, 
redac tores y editores. 

 
7. Se rec onoc e que hay un malestar públic amente expresado, que hay 

hostilidad por pa rte de a lgunos med ios hac ia  la  Ig lesia  y que 
instituc iones p rop ias de la  Ig lesia  han ac tuado c on exc esiva  susp ic ac ia  
respec to a  esos mismos med ios. Dic ho c onflic to es loc a l, se refiere a  las 
relac iones c on poc os grupos de med ios mientras que en genera l las 
relac iones no están dominadas por el c onflic to aunque sean más o 
menos sa tisfac torias. La natura leza del c onflic to más c rític o no es radical 
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sino que es en gran parte contextual y que es soluc ionable c on una 
buena estrategia a medio p lazo. 

 
8. En c ua lquier c aso, está  extend ida  la  perc epc ión de que la  Ig lesia  ha  

func ionado según la  p rimera  tesis de que el panorama mediá tic o es 
hostil y que frente a una soc iedad hostil, la  Ig lesia ha reac c ionado 
enroc ándose. Se p iensa  en genera l que la  Ig lesia  mantiene una 
estra tegia  c omunic ac iona l protecc ionista, que ha  inc orporado a  su 
estra tegia  c omunic ac iona l prác tic as de ocultac ión de informac ión y 
tamb ién hay un sec tor que op ina  que la  Ig lesia debería ser más 
proac tiva en la  intervenc ión públic a mediátic a, es dec ir que a  vec es es 
pasiva . Las estra teg ias defensivas son prop ias de muc has instituc iones 
pero sobre la  Ig lesia  c ruza  una  dob le demanda : por un lado se estima 
legítima  una  polític a  informativa  p rotec tora  pero por otra  se p iensa  que 
la  Ig lesia  debería  mostra r más transparenc ia  instituc iona l; un equilib rio 
d ifíc il de lograr pero que se c ree nec esario. 

 
9. Respec to a  los medios p rop ios de la  Ig lesia  se han manifestado poc as 

op iniones. Inc luso entre los entrevistados más c rític os se reconoce no 
sólo legítimo sino nec esario que la  Ig lesia posea medios propios. 
Algunos p iensan que, no obstante, la  Ig lesia  debería  c ombina r la  
p resenc ia  a  través de med ios prop ios c on una mayor ac tividad  de 
med iac ión sobre todo d irig ida  a  c ana lizar inversión ec onómica a la 
mejora de la  infraestruc tura periodístic a de las instituc iones 
ec lesiástic as. Por otro lado, a lgunos seña lan que la  polític a editoria l de 
a lgunos medios propios de la  Ig lesia es rechazada por una parte de la  
misma Ig lesia pero los d isc ursos no se detienen sufic ientemente sob re la  
c uestión c omo para  deta lla r c uá l es el c ontenido de d ic ho rec hazo. 

 
10. El c onjunto de op iniones rela tivas a  ac titudes y formas narra tivas de 

c omunic ac ión lo hemos denominado metodología  de c omunic ac ión 
de la  Ig lesia . Los problemas más importantes de la  comunic ac ión 
Ig lesia-medios-soc iedad son de natura leza ac titud inal, apostólic a y 
pública. Hemos llegado a  la  c onc lusión de que la  investigac ión que 
hemos desarrollado permite sostener que la  c lave princ ipal de los 
problemas de comunic ac ión Ig lesia-medios-soc iedad reside en la 
c ultura pública de la c omunidad c ristiana, es dec ir, en la  forma e 
intensidad de su ac tividad en la  esfera públic a tanto en lo rela tivo a l 
anunc io púb lic o de Cristo en la  vida  c otid iana  de las personas, 
c omunidades y pa rroquias, c omo en la  ac tividad  apostólic a  en polític a , 
ec onomía , c ultura  o esfera  mediá tic a . 

 
11. El juic io inic ia l sobre la  metodología que ap lic a  la  Ig lesia  a  la  

c omunic ac ión c on la  soc iedad es negativo, se detec tan p rob lemas 
que p rinc ipa lmente se refieren a  la  fa lta  de competenc ia de la  
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ac tividad  c omunic adora  de la  Ig lesia  en su p resenc ia  púb lic a . Los 
d isc ursos de los entrevistados d iferenc ian que existen excepc iones en el 
panorama de c omunic ac ión entre a lgunas instituc iones de la  Ig lesia 
española  que han logrado una  c omunic ac ión med iá tic a  sa tisfac toria . 
Espec ia lmente hay ac uerdo en que la  praxis c omunic ac ional desde el 
Vaticano, espec ia lmente asoc iada a la  figura de Juan Pablo II, es de 
una exc elente calidad independientemente del juic io que merezc a el 
c ontenido de sus mensajes a los entrevistados. En genera l hay tamb ién 
c onc ienc ia de que se está mejorando la  c omunic ac ión de la  Ig lesia 
aunque un grupo signific a tivo op ina  lo c ontra rio y c asi todos estiman 
que el ritmo de ese c amb io en materia  c omunic a tiva  es demasiado 
lento pa ra  lo que se nec esita ría . 

 
12. Se c oinc ide c onvergentemente en que no hay, o más b ien no se 

perc ibe, una estrategia sólida de c omunicac ión por parte de la  Ig lesia  
española , lo c ua l no supone que el c onjunto de la  ac tividad  de 
c omunic ac ión sea  c aótic a  ya  que aunque no hay una  estra tegia  sólida  
c ompartida , las d istintas fuentes de c omunic ac ión guardan una visib le 
c oherenc ia. Hay un juic io va riado sobre las estra tegias pa rtic ula res de 
las d istintas instituc iones de la  Ig lesia , pero se ve c la ro que en la  
rec onstruc c ión de una  estra teg ia  de c omunic ac ión hay que p rioriza r la  
nec esidad de armoniza r las estra tegias de las d istintas instituc iones y 
territorios. Hay a lgunos expertos que c reen que la  estra teg ia  debería  
c ontemp la r opera tivamente c ierta  estruc tura  de segmentac ión de 
audienc ias. 

 
13. La  ra íz del p rob lema llega  hasta  la  misma p resenc ia  púb lic a  de las 

c omunidades loc a les ya  que en las bases ec lesia les los hec hos c ristianos 
no se presentan púb lic amente porque se minusva lora  su relevanc ia , por 
fa lta  de sensib ilidad  pa ra  la  p royec c ión púb lic a  o por fa lta  de med ios e 
ideas pa ra  hac erlo. Aunque c on d istinto grado, hay una  op inión tronc a l, 
sob re todo c omún entre los period istas profesiona les, que a rgumenta  
que la Ig lesia perc ibe demasiado negativa y hostilmente la  soc iedad 
ac tual y eso genera  una c omunic ac ión defensiva ; también que la  
c omunic ac ión de la  Ig lesia  parec e prepotente o mantiene la tente un 
tono de reproc he. Sobre todo c oinc iden en que en la  Ig lesia  hay miedo 
a los medios. También está  extend ida la  idea  de que por miedo a  la  
libertad  de exp resión del c onjunto de los c ristianos se ha  c onsolidado un 
sistema de sobreobservanc ia  de la  ortodoxia  por el que los c ristianos 
sienten miedo a  exp resarse c on libertad  y esto c ortoc irc uita  la  
c rea tividad  de todo el p roc eso de c omunic ac ión Ig lesia -soc iedad ; 
aunque otro modo de verlo sostiene que, p rec isamente por esa 
p rudenc ia , d ic has inic ia tivas ac túan de modo más d isc ernido y 
ec lesia lmente sostenib le. Por otro lado, a lgunos period istas han 
manifestado que la  c omunic ac ión de la  Ig lesia  a veces parec e 
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excesivamente propagandista. Ante d ic hos inc onvenientes, se c ree que 
hac e fa lta  una Ig lesia que se muestre más interpelable y d ia logante; 
que hay que enc ontra r o formar c omunic adores de la  Ig lesia  más 
c ompetentes; que se manifiesta  una  nec esidad urgente de espac ios 
ec lesia les y soc ia les de deliberac ión más libres y p lura les; y, fina lmente, 
que la  Ig lesia  debería  regirse más en su p raxis de c omunic ac ión por el 
siguiente princ ip io: a  comunic ar se c omienza esc uc hando. 

 
14. Las c uestiones rela tivas a  la  metodología  tamb ién inc luyen dos temas 

fundamenta les en c omunic ac ión: los c ontenidos y las formas. Respec to 
a  los c ontenidos se va lora  que los c ontenidos que se c omunican son 
poc o atrac tivos y que existe una  monotematizac ión perc ib ida de la  
c omunic ac ión de la  Ig lesia , mientras que, en el lado más positivo, el 
c onjunto de los entrevistados tienen la  experienc ia  de que, a  d iferenc ia  
de los c ontenidos c omunic ados, los c ontenidos de la  Ig lesia son 
abundantes, virtuosos y potenc ia lmente atrac tivos y relevantes. 

 
15. Son muc hos los que apoyan la  tesis interpretativa general de que la  

c lave de los prob lemas de c omunic ac ión entre Ig lesia , med ios y 
soc iedad  se ha lla  en la  inadec uac ión de las formas, p rinc ipa lmente 
porque las vigentes están obsoletas. Independ ientemente de que sea  la  
tesis p rinc ipa l, se c oinc ide en que hay un p rob lema de formas en la  
c omunic ac ión entre Ig lesia  y soc iedad  y que la  c a lidad  med ia  de los 
p roduc tos c omunic ac iona les de la  Ig lesia  no es sufic ientemente buena. 
En la  c adena de c ausas que exp lic an esto, se c onsidera  que no ha 
existido una sufic iente inc ulturac ión de la  Ig lesia en la  esfera mediática 
y que por tanto no se dominan las leyes básic as de la  c omunic ac ión 
med iá tic a . Sin embargo, hay una tesis minorita ria  que da  otra  visión a  
nuestro pa rec er más penetrante: la  sensac ión de que la  ac c ión 
c omunic adora  de la  Ig lesia  esté desc oloc ada  en la  esfera  mediá tic a  no 
se debe a  que la  Ig lesia  esté anc lada  en el pasado mediá tic o sino que 
ha tardado en entrar en el medio c entra l que es la  televisión, no así en 
otros más modernos como Internet. Si la  Ig lesia  no hub iera  entrado en 
Internet c on tanta  fuerza  se podría  mantener que la  Ig lesia  se quedó en 
la  époc a rad iofónic a , pero el p rob lema pa rec e orig inarse más b ien en 
que la  Ig lesia  haya  ta rdado tanto en asenta rse sufic ientemente en lo 
televisivo en España . Apenas se tra ta  esto en los d isc ursos y sólo 
podríamos traer a rgumentos de dos entrevistados a tribuyendo d ic ha 
ausenc ia  a  la  esc a la  de la  inversión financ iera  nec esaria . No obstante, 
aunque la  poc a presenc ia  de medios televisivos prop ios de la  Ig lesia  
c ond ic iona  esa  visión genera l, lo c ierto es que muc has de las c uestiones 
se d irigen a  la  p rensa  esc rita  o rad iofónic a , por lo c ua l inc luso teniendo 
un peso importante esta  tesis minorita ria , no exp lic a  tota lmente los 
desa justes. 
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16. Otra  tesis minorita ria  pone énfasis en seña lar que la  Ig lesia tiene 
derec ho a ac tuar mediátic amente c on sus c ódigos singulares y que 
gran parte de su típ ic a  reserva  y narra tividad  elíp tic a  forma  pa rte de la  
trad ic ión d ip lomátic a  y p rudenc ia l de una  tec nología c omunicac ional 
muy elaborada por parte de la  Ig lesia  y que otras instituc iones 
envid ia rían. No obstante, lo mayorita rio es la  idea  de que la  c ultura  
na rra tiva  de la  comunic ac ión de la  Ig lesia debe innovarse porque en su 
ac tua l estado no es mediátic amente eficaz. Uno de los aspec tos más 
subrayados es que la  Ig lesia  es excesivamente lenta en su 
c omunic ac ión mediá tic a , frente a  lo c ua l hab ría  que ap lic a r el p rinc ip io 
de que d isc ernir los tiempos exige d isc ernir a  tiempo. 
Panorámic amente, aunque se sabe que la imaginería tradic ional está  
obsoleta , sin embargo permanec e opera tiva  en pa rte de la  
c omunic ac ión de la  Ig lesia  a  fa lta  de otras imágenes púb lic as. La  
noc ión de narra tividad  se refiere a  la  p rinc ipa l forma  que adop tan los 
c ontenidos c ristianos pa ra  c omunic arse. Se p iensa  que a  vec es ésta  es 
tan academic ista que no llega c on c erc anía a l sentir de la  gente y por 
tanto la  c omunic ac ión de la  Ig lesia  debería  p rioriza r más una 
c omunic ac ión narrativa histórica y experienc ia l; la  c omunic ac ión de la  
Ig lesia  debería  ser más senc illa , d irec ta y c lara. También se c ree que la  
ac tividad  c omunic ac iona l med iá tic a  de la  Ig lesia  no favorec e su 
c omprensión y por ello se p iensa  que la  c omunic ac ión de la  Ig lesia  
debería  ser más legible y comprensib le y que la  Ig lesia  debería  a rtic ula r 
más c auc es de traduc c ión de sus mensa jes a  los d istintos ámbitos; la  
Ig lesia  debería  hac er una  c omunic ac ión más d ivulga tiva  de sus 
mensa jes. Además también tiene peso la  idea  de que la  Ig lesia  
depende demasiado de doc umentos de c orte ac adémic o, mientras 
que la  c omunic ac ión de la  Ig lesia  debería  ser más sintétic a e ic ónic a, 
más gestual y basada en hec hos. Tamb ién hemos llegado a  la  
c onc lusión de que c omparadas en el marc o de los nuevos movimientos 
soc ia les, las metodologías de intervenc ión ac tivista  de los c ristianos en la  
vida  púb lic a  suelen ser poc o c rea tivas e innovadoras sino más b ien 
metodológic amente c onservadoras aunque por otra  parte los c ristianos 
en sec tores que lideran c omo solidaridad  sí muestran una a lta  
c rea tividad . La  Ig lesia  debería  ac tua r c on mayor inteligenc ia  y libertad  
pa ra  innovar sus narratividades mediáticas. 


